
C A R L O S  X I I , R E Y  D E  S U E C IA .
r-

árlos X II, liijn de Cftrlos y de la prin 
cesa L'lrika Kleoiiora de Uiiiaiuarca, 

!_) nació en Stoculiiio ul 27 de Jmiio de 
L  1682. BcUcosn romo lodos sus aseen 

dienles, lia sido uno de los mas eslraor 
dinarios pt fnci¡ies r|iie lia producido la 

tierra, v el único monarca ipie aspirando poseer lo 
das las'virliides de los liórocs, procuró eviHir sus 
■vicios, consiguiendo domar sus pasiones de una ma 
ñera singular y sorprendente. Dolado de una orga 
nizacion robnsla, de una aclividad eslraordinnria, 
y de un valor indomable, sus becbos parecen inve­
rosímiles, y sus grandes cualidades, mas dignas son 
de admiración que de siT iuiiladas. Esle guerrero 
célebre. q«e por ?iis brillaiiles conquistas llegó ¿ 
alcanzar el renombre de invenribíe, empezó como 
Alejandro, y sí bien no logró tener los laicatos y la 

.vSo"\.—11 DE MAVO nE 1845.

suerte que este famoso capitán de la antigüedad, ha 
conseguido cuando menos ser colocado como el pri­
mer conquistador del siglo décimo octavo. A la edad 
de siete años sabia manejar un caballo; á los quince 
ocupó el trono de Suecia, y ó los 18 supo vencer 
tres potencias poderosas coaligas, entre ellas la Bu- 
sia al frente del Czar Pedro 1, denominado el Gran­
ule. Desde muy niño dió muestras de «ii caralcr firme 
y decidido, y de aquel temple de alma superior que 
no pudieron vencer, ni los rigores del infortunio, 
ni los caprichos de la adversidad. Enlreteníase un 
dia mirando dos mapas geogrillcos; el uno de una 
ciudad de llungria tomada por los Turcos íi los Sue­
cos: el otro de la ciudad de Biga, capital de la Li- 
vonia , conquislaila por los Suecos : debajo de 
mapa de la ciudad de lliiiigria se Ician estas pala 
liras de Job: «Deus dedil, Ikus abstulil, sil nomer. 
Üomini benedicluml» El joven príncipe nasa la vis 
ta sobre este mole, y apenas lo hubo leido, toma

Id
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im pedazo de yeso y escribe sobre el mapa de Ri­
ga: «Dios me la dió y el diablo no rae la quitará.»

Cérlos X I . su padre, conociendo el carácter y 
talentos del joven príncipe, y con objeto de evitar 
las disipaciones propias de la juventud, á las cua­
les conocía ser su hijo bastante inclinado, trató 
de ponerle coto aun mas allá de su muerte, retar- 
dando.en su testamento, la mayoría de Cárlos hasta 
Jos lo  anos: lo  contaba este cuando su padre des 
cendíó al sepulcro; pero impaciente por gozar de 
todo su poder, se hizo declarar mayor de edad, qui­
tando en el acto de la coronación de manos del A r­
zobispo deUpsal la real corona, y colocándosela por 
su niauo en la cabeza, con aquel aire de superiori 
dad del que se reconoce liaber nacido para mandar. 
Federico IV , rey de Dinamarca, Augusto rey de 
Poloriia y Pedro el grande, Czar de Moscovia, .sin 
mas derecho que el de la fuerza, ni otras miras que 
Ja ambición, se coligan entre sí, adelantándose con 
impmieiiles ejércitos. Los momentos eran preciosos, 
y la Luropa entera quedóse admirada contemplando 
aquella sangrienta lucha que se levantaba en el nor­
te, y cuyo desenlace no podia menos de ser fatal 
para la Suecia. En efecto, ni podia esperarse otra co 
sa de una nación exhausta de recursos, con un rey 
niño á la cabeza, amenazadas por las tres naciones 
mas poderosas de Europa, dirigidas por tres reyes 
entre los cuales se contaba el célebre Pedro Ale’ 
xioviis. Empero, Cárlos que aun no habla cumplido 
los 18 años, pénese al frente del ejército sueco, ata­
ca á todos tres, uno tras otro, invade la Dinamarca, 
sitia á Copenhague , vence al enemigo dó quiera 
que lo encuentra, y concluye en menos de seis se 
manas una guerra obstinada, humillando vergonzo- 
sámente á aquellos mismos que poco tiempo antes 
pensaban colocar sus águilas ti'iuiifantes sobre las 
torres de Slocolmo. Apenas concluida esta guerra,
a o ofemsor, y marcha al frente
de J,000 bravos suecos á llevar la guerra al cen­
tro de las heladas regiones de la Moscovia. El 
Czar conociendo los proyectos de Cárlos de sitiar 
a J>arwa !e sale al encuentro; pero su ejército es 
|>a ido en tres distintos puntos, y Cárlos después de 
laner alcanzado tres victorias sucesivas cu menos 

de tres dias, se presenta con sus nueve mil hombres 
eu el campo de Narwa ante un ejército de 100.000 
rusos y 150 cañones de bronce. E! ejército ruso es 
derrotado completamente, y 30,000 hombres entre 
muertos y heridos, y el resto prisionero ó disperso, 
lueroii el resultado de esta memorable jornada, 
cuyos gigantescos detalles recibirán con asombro 
las generaciones futuras. Cárlos desplegó eii esta 
batalla todo aquel valor de que estalla dolado. A 
las priuieras descargas Je la fusilería rusa fué leve­
mente berido en el brazo izquierdo; casi al mismo 
tiempo murió á sus pies su caballo: el segundo que 
montó no fué mas afortunado, y montando con pres­
teza en el tercero, dijo á un mayor general que es­
taba á’su lado. «Estas gentes me obligan á hacer 
aquí mi picadero.»

Pocos ejemplos nos presenta la historia de tan­
ta generosidad y civismo como mostró Cárlos con 
los prisioneros de Narwa. Después de dar libertad 
a todos, y no retener sino los oficiales, hizo entre­
gar bOO ducados a cada oficial y 1.000 al genera- 
iisiino del ejército ruso el Duque de Croy, man- 
dando ademas devolver á cada uno sus espadas. 
Carlos XI no tuvo en la batalla de Narwa mas que 
200 soldados muertos y cerca de 800 heridos. El 
vencedor volvió sus armas en la primavera de 1701 
contra Augusto, después de haber derrotado com- 
pletamenle al Czar. Pasó el rio Dwina; batió al ma­
riscal Stenau que le disputaba el paso, forzó ó los 
bajones, y consiguió sobre ellos una victoria señala­
da. Después conquista la Ciirlandia, se apodera de 
Varsobia y gana la batalla de Clissow. Finalmen. 
te, pone en fuga el ejército sajón comandado por 
Mcnaii, sitia á Tliorn y hace elegir en 170o rey de 
Polonia a Estanislao Leczinsik. Augusto reducido 
a la uitmia eslrenudad, demanda la paz-- Cárlos le 
dicta las condiciones, le obliga a renunciar al rei­
no y a reconocer á Estanislao.

Estas campañas tan rápidas, seguidas de unos 
sucesos tan brillantes, dirigidas por un príncipe ió- 
ven contra poderosos rivales y numerosos egércilos.
u  desdela cúspide de Calpe hasta las márgenes del Obi
Oraiides fueron los triunfos en humillar la Polonia 
y la Dinamarca coaügadas, obligándoles á recibir 
susleyes; pero si tantos laureles pudieron hacer á 
Cárlos temido de toda Europa, ningunos títulos pu- 
dieron envanecerle tanto como la gloria de liaher 
huniillado á Pedro el Grande, su rival de gloria. No 
satisfecho con estas victorias», formó Cárlos el pro 
yecto de destronar al Czar ó de hundirse entre las 
rumas de Suecia, siempre pronta en sacrificarse 
por su rey; y si bien sus votos no fueron cumpli­
dos, también es cierto que mas de una vez temió 
por Ja suerte de su mipcrio en su palacio del Kre- 
lin. Su constancia en las empresas, su actividad in- 
latigable, y su decisión en el partido que debía 
abrazar, le lucieron temible á todas las naciones, 
y.sus soldados á su ejemplo se hicieron invencibles, 
usté es aquel hombre estraordinario que fali'’aba 
tres caballos por día. doriiiia á la inleiiiperie cu el 
suelo, sobre iina tabla, en las heladas regiones de 
Noruega en el mes de Enero, y atravesaba rios y

jiaklas^
Partió Cárlo.s con objeto de destronar al Czar 

cu Setiembre de 1707 al frente de 78,000 hombres. 
Los moscobitas huiaii desparramados á la aproxi 
macioii del ejército sueco: era tal el terror «ue se 
esparcía al pronunciar el nombre de Cárlos, oue el 
mismo Pedro el Grande linbia ordenado espresa- 
inente a sus generales que solo se batiesen cuando 
la ventaja estuviese de su parte. Los rusos abando­
nan á Groiio á su llegiuhi; el egército sueco los po­
ne en luga, pasa el Roristene, trata con los cosacos, 
y viene á acampar sobre el Dezna, Gana la batalla

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO IM NTOnESCü ESPASü I>. U 7

de Hollosin; batalla sumaincnle rofiida y sorprcn-j 
dente; y el ejército ruso es batido mievamenle 
cerca de Snioleuco por fuerzas cmisiderableniciHe, 
inferiores. Eii esta jomada adquirida íi costa de, 
tanta sangrct y en ia que se bicieron por ambas^ 
partes prodigios de valor, estuvo en muy poco que, 
el ejército sueco uo tuviese que llorar la pérdida 
de su principe. Herido y muerto su caballo, fué ro 
deado por los enemigos, y solo por su denuedo y 
por la muerte de doce rusos que perecieron al Hlo 
de su espada . pudo librarse de una muerte que pa­
recía inevitable. Carlos después de muclias ventajas, 
avanzaba hacia Moscmi por los desiertos de la Ucra­
nia. Fiiiiilmeiile, la fortuna cansada de militar en 
sus banderas, abandonóle en l'ullowa d  8 de julio 
de 1709 (1). El ejército sueco fué couipletamenle 
destruido en esta saiigricnla jornada. y Carlos gra- 
TCfuente herido, virtse reducido á buscar un asilo 
entre los turcos. He ncpii basta donde llevaron sus 
Irillantes hazañas á este guerrero, y aquella sed ar ' 
diente do pelear que le devoraba , y 6 la que debió 
pocos años después el fio do su agitada carrera. Ui ¡ 
val audaz de Pirro v de Alejandro, su estrella se 
eclipsó en esta balaÜa para no brillar mas. y su hi-' 
zarro ejército ora diezmado al lilo de.l acero ruso, 
ora mutilado por los hielos y los pantanos, sufrió 
la misma suerte que cien años después le estuvo re­
servada á aquel ejército iuvencible á quien solo pu­
do destruir el rigor de los eleuienlos.

Cirios XII fué reeiliido del Gran Snuor con toda 
la pompa y obsequios á que era acreedor un guer­
rero cuyo nombre se habin oido con admiración en 
todos los ómbilos de la Europa. Diólc una escolta 
de 400 tártaros, y un suntuoso hospedage = mas co-j 
ino el deseo del rey de Suecia iio fuese otro que es-1 
citar la guerra entre la Husia y la Puerta, bien

Eronlo su acogida fué considerada como uu molesto 
ospedaje, del que era necesario deshacerse. Oiiíso-1 

sele obligar ó partir, y como el ilustre prisionero 
no Labia nacido pura ser mandado, ni respetaba la, 
fuerza. se defendió eii su casa de Vender con cua­
renta criados contra lodo un ejército turco. Impo-, 
sible es leer este suceso sin quedarse pasmado al 
considerar cómo pudo concebir posible una resis­
tencia duradera, y mas asombro aun, que esca. 
pase con vida. El beclio es que Oárlos X ll atrin- 
cheró su casa, que los sitiados hicieron prodigios 
de valor,y que solo se rindieron cuando el rey de' 
Suecia, habiendo tronezudo eii sus csjmelas, cayó en 
tierra. Trasladado al cuartel del PacA y de allí al 
serrallo de Veuder, se le cedió iiiia elegaule liabita-, 
cion, adornada con lodo el lujo orienlal. Habiendo 
ido ó verle al siguiente dia iiu tal Eabrieio, 6 (luien. 
el rey tralalta con familiar franqueza, hallóle todo, 
cubierto de sangre , quemadas las cejas . y desgar­
rado el vestido; recibiólo como acostumbraba, y

(1) No hice macho tiempo se leí» rn un periódico «slrín- 
— —  ■ •• ''“‘ •ba en esl* biUM», se

CD 22,000 libras es*
gero, que el vestido que Cárlus Xll llevaba en esla batalla, se 
vendió en el año de Í825 en Edimburgo 
terlioaa, d sean 2 .000,000 n .  vo.

como se hablase de la refriega de Vender y le dije­
se Fabricio que se aseguraba que el rey de Suecia 
había muerto por su mano áO genizaros: «Bueno, 
bueno, contestó Carlos, siempre se aumentan las 
cosas en la mitad.»

Su estancia en Turquía prueba de una manera 
evidente hasta qué punto llegaba la inflexibilidad y 
firmeza de su carácter. No soíaincnle no correspon- 
¡dia á los obsctiuiosy honienages que se le triimta. 
'ron , sino que uo babiendo podido conseguir ui por 
'amenazas ni por intrigas lo que deseaba, despreció á 
I  los turcos é insultó al sultán, sin conocer que esta­
ba entonces en sus manos y no era otra cosa que su 

■prisionero. Entristecido por sus desgracias, perma­
neció diez meses cii la cama, sin mas enfermedad 
que su despecho, ni otro objeto que pasar el tiem- 

|:po. Pi>r último, Carlos viendo que sus esperanzas 
eran fiislradas, y cansado de vivir entre los turcos 
y de permanecer en inacción, salió para sus esta­

ntíos el 1.' de ücliibre de 1714. Corrió mas de Ires- 
Icienlas leguas en posta, sin mas compafiia que la 
de un jóveii llamailo Uuriug, y llegó i  Stralsund de 
Pomerania, sobre la costa del Báltico, el 22 deNo- 

iviembre. Sitiado en esla cjmlnd tuvo que volverse 
á Suecia en el estado maS lastimoso; pero como los 
reveses no liabian podido templarle el deseo de 
combatir, no lardó mucho en invadir la Noruega 
con un nuevo ejército de 20.000 hombres, acora- 
pañado de su cuñado el Principe de HessCí Dificil 
sino imposible seria narrar minuciosamente todos 
los brillantes hechos de arm as, lodos los nsgos de 
valor de que dió tantas pruebas Cárlos X ll en el 
I curso de su azarosa carrera. Su valor personal que 
rayaba mas bien cu la desesperación , y su sereni- 
idad en niedio de los peligros , mas bien puede ad­
mirarse que describirse. l.a historia no nos presenta 
ejemplos de esla clase, ni de aquella robusled y dii- 
'reza de leiupcramenlo de (pie estaba dotado el rey 
de Suecia. Habiendo salido un dia ó reconocer loa 
; trabajos de una rorlificacioii, una bala de fusil tras­
pasándole la bola le rompió el hueso dd  carcañal. 
Sin embargo, pmsigu^ iraiujuilo casi seis horas 
'montado, sin maiiifeslar la menor mutación en su 
'semblante ni pronmipir una sola (pieja, y asi hu­
biera permanecido mas tiempo, si no hubiera ob- 

'servado la comitiva que su bota estaba ensangrenta­
da . I.levósele A su tienda, mas cuando llegaron los 
'cirujanos, la gangrena se halda desarrollado, y so­
lo con la amputación de la pierna podía salvarse la 
persona dcl rey. En este confiiclo un cirujano mas 

jdlrevido asegura salvar la pierna por medio de in­
cisiones profundas; el rey al oir su diclámeu, « tra­
baja pues, al iuslaiile, dijo con la mayor sangre 
fría, saja con atrevimiento, nada temas, y el mis­
mo sin ayuda alguna sostenía sn pierna con sus dos 
manos , sin escapar el mas imperceptible , ayl

Formó Cárlos el sitio de Friderik Hall, plaza 
fuerte en la embocadura dcl Tislendall en el uimlUrliC w •
de Octubre de 1718. Una bala perdida le dejó sin 
vida en la noche del 12 de Noviembre de dicho año
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de 1718. Su muerte ha sido atribuida á diferentes 
causas, según el parecer de los diversos historia* 
dores que han escrito sobre la vida y hechos Je es­
te célebre guerrero. Según dice Voltairc en su vida. 
Ja muerte de Carlos XII fué ocasionada por una hala 
disparada de la plaza sitiada en la noche del 30 de 
Noviembre, en que acompariail.o de su ayuda de 
campo y de un ingeniero llamado M egret, recono­
cía los trabajos de la fortificación. Esta opinión es 
seguramente la mas probable, si se consideran los 
infinitos datos que reunió este elegante escritor para 
forninr su obra. Algunos han dicho que Carlos XII 
hahia sido asesinado por d  inseniero Megrel a iiis 
taucias de un oficial llamado Cronsledt. Los que es­
to afirman, añaden que habiendo reuiilido al int^e- 
niero la pistola que sirvió para malar al rey, la'ío- 
inó después de ejecutado el licdio, y la guardó 
hasta su muerte colgada eii su gabinete. Esta opi­
nión carece, á mi entender, de toda probabilidad y 
verosimilitud, porque de otro modo no es posible 
que dejasen de verlo las demas personas que esta­
ban inmediatas al rey. que se supiese en el ejérci­
to , y finalmente que Vollaire Imbiese hablado so­
bre esta particularidad, aunque la hubiera coUsig. 
nado como dudosa.

Entre los distintos escritores que lian hablado 
sobre las circunstancias de la vida de este monarca, 
se observa diversidad dcopiniones, como sucede por 
lo conitm. El presidente Monles«iuieu dice do él, 
que Cárlos XII no era un Alejandro; pero que él 
hubiera sido el mejor soldado de Alejandro. Este 
príncipe, dice Diiclós hablando del rey de Suecia, 
tenia relevantes prendas, y sus estimables cualida­
des le hubieran hecho apreciar, sino hubiera sido 
mas que uii particular. Algunos le cífracterizan con 
el nombre de el Don Quijote del Norte. Sea de es­
to lo que ((uicra, el liecbo es que Cárlo.s XII mere­
ce un lugar disliiigulJo entre el catálogo de los 
guerreros: y que si su educación Imbiese sido otra, 
y sus brillantes dotes no las hubiera poseído con
aquella vehemencia y exageración que degeneran 
en vicios, él hubiera labrado la felicidad de su pais, 
así como ocasionó su ruina?

Aumnu' Ciirlos XII no pudo entregarse por su 
espíritu belicoso al cultivo de las ciencias y de las 
letras, con todo no dejaba detener por ellas uu 
gusto decidido, como lo prueban divcrsidail de ejem­
plos. En el intérvalo que transcurrió desde la bata­
lla de I'iillawa basta su regreso á Stralsund en 
1716 y su irrupción en Noruega cu 1718, subyu­
gó á Sumí. ciudad antigua de.la Scania : Jurante 
este tiempo manifesU' un gusto particntar por las 
ciencias, asisliemlo frocueiilcineiile á hi.s lecciones 
de los profesores de la universidad. Un <liu que los 
encontró a todos reunidos en la gran sala de ejer­
cicios púMicos, manifesLóel deseo de oir en el mo- 
mentó sostener públicamente .una tesis; como sus 
deseos eran órdenes, y su oficcion por las ciencias 
no le hacian perderla vivacidad de su carácter mi­
litar, aunque nadie estaba preparado ¿ esta propo-

jsicion, J. J. D. profesor en medicina, improvisó un 
¡escelente discurso en latín, lomando eu seguida 
[por objeto de la tesis la proposición siguiente: aOb- 
ĵeta mocent sensus, non ían rationit cuanlilalit,

i. cuam rationis cualitatis.» Q. profesor de malemáti- 
'cas. se encargó de combatirla, entablándose la 
polémica en toda regla. Aunque el objeto era abs-

Nlraclo, el rey por su eslremmla vivacidad no per- 
¡dióuna palabra délas objecciones, ni de las res­
puestas , prestando hasta la conclusión de este ac- 

Nlo académico toda la alcncioa de que era capaz. 
Cuando todo fué concluido, manifestó al profe- 
,sor D. la satisfacción que había tenido en oirlo, 
!|le duplicó el sueldo, y mandó espedirle cartas de 
1 nobleza. Un caso respecto al modo con que Garlos
j, sabia honrar n sus súbditos, muy parecido á este y 
sumamente curioso, se lia referido ya en el lomo

I página 16 del Semanario. ’
!l Carlos XII, dice Vollaire, poseía todas las vir- 
tildes de los héroes en un grado tan eslremado. que 

I fueron en él tanto ó mas peligrosas que ios vicios 
opuestos. Su liberalidad estremada y las mas veces 

. inoporlima. le redujo en cierlas ocasiones á no te- 
hiier que dar, y á muchos de sus súbditos á no tener 
1 que comer. Grotuseu. su tesorero y favorito, era 

el dispensador de sus liberalid:ides’ Presentóle un 
^dia una cueiila de sesenta mil escudos con la si 
guíenle inversión: diez mil escudos dados á los 

' Suecos y á los Gciiízaros por orilcn de S M y el 
resto comido por mi. «Ved (dijo Carlos á los cír- 

i|Cunslaiites) como quiero yo que mis amigos me rin. 
,daii sus cuentas. Mullermeme hace leer luímnas en 
|leras para sumas de 10.000 francos... Yo quiero 
jmejor el estilo lacónico de Grotuseu.o Su uimero. 
siJud, ysuespírilu iiimiaiiitario y compasivo eran 
cslreniados. Habiendo encontrado un dia debata- 

illa á un joven oficial sueco, herido y sin poder ou- 
dar. apeóse Cárlos de su caliallo. y haciéndole niou- 
itar en él, continuó comlialieudo é pié al frente de 
sil infaiileria. Uiisoldado lepresentóiin dia durante 

^ crudos padecimientos déla  campaña 
,(lc 17ÜJ, un iiedazo de pan negro y enmollecido,

I lecho de cebada y avena, único alimento que lonia- 
dian las tropas entonces, el cual fnllaba muy á me- 

;iiiudo. Itecibió este príncipe el pedazo de pan - co 
miólo lodo ó presencia del ejéreito, y dijo después 
¡con la mayor frescura. «No es bueno, pero se míe- 
de comer.» ‘

La princesa-Liiliomirski que estaba en buenas 
;irclacioiies conel rey Augusto su enemigo, lomó el 
caniiiiü de Alemania para huir de Ion horrores de la 
,guerra que desolaha la Polonia en 170o. Ilagcii. te­
niente coronel sueco, advertido de este viagey cre­
yendo hacer un gran servicio á su rey, se puso en 
emboscada y consiguió hacerse dueño de la Prin­
cesa, de sus cijuipages, de sus piedras ó joyas, y de 
su ropa y^dinero, objetos todos de un valor cousi- 
dcrable. Cárlos iiifoniindo de esta nvenluiM, escribió 
á llagendesti propio puño la siguieulccarta orden. 
«Como yo no hago la guerra á las damas, el leuien-
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le coronel la escollará Lasla las fronteras ile Sa- 
ionia....»

Este lionihre eslraordinano, que no conocía 
Cira ambición que la de la gloria, atacó y batió en 
Liluaniaun.cueriH) ruso. Enlrc los vencidos'queda­
dos sobre el camiio de Imlalla, vió lui oficial fraii 
cés que esciló su curiosidad: era este un tal Biisain 
ville que respondió con una gran presencia de áni­
mo ó las pregiuUas que se le lúcicron. amidiemlo
que moria ron el .'senliuiienlo de no baber visto al 
Rey de Suecia. Uiose é conocer Carlos y Busamvi- ■ 
lie alzando la mano derecba dijo con un aire lleno 
de satisfacción: «Yo he deseado liare miiclios aftos 
se^’iiir vuestras liaiuleriis; pero la suerte hn querido 
que vo sirviese contra un tan grande Principe: Dios 
bemÚ-a á V. M. y dé n sns empresas todo el suceso 
que desea!,... Trasladado á una aldea este de.sgracia 
do. espiró algunas horas después. Enterado Cárlos 
del suceso, mandó que se le enterrase con grandes 
honores, y que los g.astos se hiciesen á espeiisa suya.

Carlos XII medito planes que li-ndiaii á cambiar 
la fai de la Europa. El Czar se unió con él para res 
taldeccr ó Estanislao sobre el trono de Polonia y 
para destronar su competidor. Le facilitó navios pa­
ra arrojar la casa de llaniuiver del trono de Iiigla 
Ierra y colocar al pretendiente; y tropas de tierra 
para atacar á JoriíC en los estados de Hannover. 
El reinado de este Principe no puede merfos de 
ronsiderarse como una catástrofe para Suecia.y 
una plaza para el liiiagc huiiiduo. Millares de hom­
bres d. slruidos por el hierro y el fuego fueron el 
resultado de aquel frenesí guerrero que le domi­
naba, y al que sacrilkó los mas caros inltrreses. Du­
rante su reinado, la Suecia se babia convertido en 
un pueblo puramente guerrero: no se oiau mas vo­
ces que las de la trompa de M arte, no mas ruido 
que el de la arlillevia. ni se conocían los liombres 
mas que por su valor y pericia militares, ó por ha­
berse balido en los campos de Clissow , llollosin y 
Narwa-...

Bajó Córlos al sepulcro á los 36 anos y medio 
de una vida borrascosa y agitada, llevando Ir.is sí 
las lágrimas de todo su ejército, de lodos los v,vlien 
les y de lodos los amantes de la gloria. Impávido 
al frente de los pidigros, generoso después de la 
victoria. y conslaiUc después de los reveses, tuvo 
siempre sobre sns émulos cualidades supi:riorcs: y 
a pesar do lus males iiifiiiilos que sufrió su reino, 
la Suecia no pudo menos de sentir virámenle la 
pérdida de un Monarcaqne tanto babia anlieludu sn 
prasperidad y eugrandec-imieuto.

JuAQuiN G aucia ub GnEConio.

' w J ' « • ^  - . i

■■■ ‘fl.A lílt

CiíAM ft >•

MON’UMENTOS RELIGIOSOS.

L \  Catediuí. he Bolrges.

1 ornato público es sin duda la pruc- 
ba mas imparcial y patente de la ci­
vilización do lili pueblo ; la arquitec­
tura marclia siempre ó nnj misma 

J altura con los adelantos sociales, y 
en ella se refleja , como en un espe­

jo, sil estado, sus relaciones y los progresos 6 atra­
sos qiio hayan esperimcnlado, ya por los cambios 
poUUros, ya por las influencias de la marcha as­
cendente ó decadente de aquel cuerpo m oral, su­
jeto como el físico á ciertas vicisitudes distintas, 
transitorias, raras. I^is monumentos religiosos, des- 
'de que el cristianismo esleiidiendo su bamlera, in- 
fiilr.ó las evangélicas y consoladoras máximas del 
Crucificado, son bis que mas han sentido aquellas 
convulsiones, porque á ellos iiecesilaha refugiarse 
esa multitud inerme, ciega, tal vez estúpida, que 
cree porque nació creyendo, y esa'arislocrácia 
desniveladora, que cuando vé el peligro amagaiido 
'SU cabeza, oiiiere confundirse entre los harapos 
que despreciaba, porque su conciencia ruloiices 
equilibra las acciones, y rasga la venda dil fana­
tismo social, para presentarle el cuadro de la reli­
gión sania ante la cual las gerarquias se forman 
por los hechos esclusivameutc.
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En Francia, en ese pais azotado tan cruelmen­
te por las olas revolucionarias; en medio de ese 
continuo cliocjuc de ateos y poliieistas. de esas su­
blimes metvjencias que en fuerza de desentrañar 
todo, vienen á c r« r  que nada debe creerse: en ese 
país, decimos, donde ia fé es un ramo dc’liijo, y 
la religión un espectáculo cpmo otro ciMbiuiera, 
nay consagrados al único Dios nioniiuiciilns tan 
magníficos, tan grandiosos como grandiosos y mag­
níficos «son los misterios que bajo sus bóvedas le 
celebran al acompasado son del órgano ui.T'estuo-' 
so.—Vamos ó concretarnos en estas breves'lincas 
a.la Catedral de la dudad de Bourges.

En la puerta de la iglesia liay una linterna, v 
debajo se abre paso á los viajeros para la puerta 
de la Iglesia subterránea. Las cincuenta y nueve 
claraboyas ó-veiilanas que la adornan, reparten 
sobre los cincuenta y nueve pilares que la sostie­
nen . la luz azul, verde y rosa de sus maumlficos 
Manos, y cuando el sol muriente lanza sii'trómii- 
m y ultimo rayo sobre la gran rosa, inunda todo 
el templo de colores vivos y renejantes , como los 
que se observan al Iravós de im cristal ochavado 
por distmlas parles. Hay en esla iglesia común- 
mente un cicerone, que poseyendo á fondo la bio- 
gralia de lodos los sanltis colocados sobre los \i- 
dries, y de lodos los augustos personagí*? reparti­
dos por el edificio , prc.sU al curioso viajero mas 
detalles quizas de ios que él quisiera.

La capilla de la iripia esta colocada debajo del 
altar mayor de la nave superior; una reja de hier­
ro la rodea, y dos pequeñas láiii|iaras arden en ella 
noche y día; sobre ia pared hay csculinilas en re­
leve dos figuras sagradas que represeiilan á Jesús 

traspasado de dolor y adorailo.
Lo demas «leí edificio interior está en armonia 

con lo que hemos dicho; lo mas sorprendente sin 
duda es su fachada csterior, cuya esaela copia en­
cabeza cslp artículo. En las dos torres laterales 
hay, como se vé al presente, «lesigualdad, y en los 
calados deella.s demasiada proligidad para ima olira 
que se mira .1“ lejos y como por nn efecto de óp. 
tica; sil elevación es considerable. Sin embar-'o es­
ta catedral es una de las mejores de Francia'', y la 
honra sin duda del pueblo de Bourges; por eso re­
pelimos que en los edificios religiosos es eii donde 
«lebe biiscai^e el adelanto social', si se ha de creer, 
como indudablemente se crecjrá en el priucipio de 
que el ornato ó los monumentos públicos son la 
mejor muestra dei estado de cultura y civilización 
do uii l'..sladi).

El temor de hacernos pesados nos detiene en 
otras rcíle-Kiones. pero procuraremos en artículos 
posteriores, y presentando, como hoy, grabados 
esactos, poner en parangón las diversas ar(|iiilcc 
turas modernas de las naciones fiorccieiUes, para 
que nuestros lectores puedan juzgar desde sus mo 
radas la verdad que seulamos al encabezar osle ar­
tículo.

R.vuo^ DE V a u a d -vbes V Saavedra.

VIAJES.

La tumba del general Valdés.

Vi

orria el año de 1839 cuando tocaba el 
suelo arenoso de la isla de León, des­
pués de haber cruzado el estrecho, vi- 
nieiido de (librallar. La amistad era *01 
rnóvil que allí me coaducia, para eslre- 
char á cierto amigo, compañero lui 

¡ tiempo en mi literaria carrera, y de quien hube de 
separarme al emprender la de las armas.

II Lindó con este, recorrimos todo lo notable de 
aquella población, y nos encaminamos una larde 
nacía su cementerio, distante un poco de la misma, 
con el solo objeto de vi.siiar el modesto sepulcro d el 
general ijiie lleva por epígrafe este artículo. El aire 
llamado solano soplaba por aquellos dias tan fuer­
te . como en semejante estación y en aquel clima 
aeosliimbra. levantando ante nuestra marcha en­
contrarlos remolinos de polvo; y el sol cual una nía- 
sa oblonga y enrojecida bajaíia ya al orizoiile, y 
parecía que iba á sumergir su disco en el inmenso 

I espacio de mar que alcanzábamos con la vista. Con­
templando este espectáculo, llegamos á la puerta 
<ie este recinto, que fuslocliabu un solitario guarda 
Unco ser entre tantos como liabian dejado de serlo 
uiiico-babiianle. entre a-iuella población iiiherle- 

|Cstc guarda tenia allí su habitación y su morada* 
conio aijuel. á quien en una Ciudad hubiese salvado 
el Vesubio, de la lava ron que la intmdára.

J La costumbre de enterrarse en las Iglesias has­
ta los tiempos .le Carlos 111, ha sido en España un 
obstáculo para la construcción de esos magníficos 
enterramientos qnc el viagero admira por la culta 
b-iiropa. Aun subsiste en nuestros dias esta fatal 

.^coaimiiire en los pueblos .le las provincias Vnscou- 
, gadas, y lo.l.) el celo Je sus recientes autoridades 
^  estrellan de continuo contra el iiUerés parlicu- 

, lar de sus Curas, ante el pan y ia cera que ofrecen 
^ b re  las sepulturas de sus iglesia.s. Y no cabe du- 

j da, que el padre y el mando ili'ben sentir una es 
Ircimula repugnoneia, al .lcp.isitar los restos de su 
carino en un fragoso campo marcado solo con una 

l,emz de palo; para no preferir el sagrailo in-ar de 
nii teniplo, y lo reservado .ie sus lion.las bucs.-is Es- 
to es tan natural, que el que ilirige estas lincas lo 

, la sen i.lo a>i mas .le una vez. .nuuqiie p.ir un pú- 
iblico deber iiaya tenido .pie saerilkar tan nalura- 

j les sentimientos. Si el qm- llora la pénlida de los 
'.suyos limera el consuelo de liallar un luyar digne 
^doiide depositarlos, las leyes se venan mejor cimi- 
I piulas, y no se enconlrára el .jiie iiiainla en tan 
cniel alleriinliva. 1.a religión debe inipriuiir en 
ellos su santo aspecto, y la litiniaiiidad y ia civili- 
zacion. su gusto y su enibellecimiem.). Mas solo 
Hilbao con su cementerio iiiudcrnn, aniiiiuc costo­
so y Iiionotoiio: solo el de Jerez de la Frontera don- 
ue se elevan cenolálios .le un valor Komano. y un 
panteou iglesia cou el lujo de los siglos medios; so-
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lo el qae nos ocupa con algunos otros, son en E s­
paña las escepciones de este aserto, Y si en el de la 
Isla no se encuentran los mirlos y las flores, los 
Losques, y las esL&luas de los del Padre Lachaisse. 
ñútase en su todo cierta gravedad, y diversidad y 
riqueza en sus esparcidos mausoleos.

Porción de estos se elevan en aquel recinto o 
la derecha é izquierda de su entrada, y no como en¡ 
Sevilla y otros puntos donde solo nichos ó cañones 
se construyen ú su alrededor, produciendo su jc  
petición la mas fatigosa regularidad. Pues entre es 
las tumbas, había una somera, en forma de un sim 
pie alahiid, y tan sencilla, que ningún signo, algu 
na letra ó señal veiase sobre su prominencia, hii 
vano me afanaba por eucoulrar alguna iiiscripcKin. 
algún blasón ó trofeo del personage que guardaba. 
Solo en uno de sus áridos ladrillos habla señala­
do la mano piadosa de algún viajero este iionibre.... 
Vald.̂ s; en efecto, alli reposan los mortales r espo- 
ios del Canitau general que fué de la Armada hs- 
nañola , et Exemo. Stñor l). Caytlano la/dcí. Ba­
lo tan modesta tumba se ocultan las cenizas del, 
vanm fuerte que peleó cual bravo marino en las' 
ensaiuTCiiladas olas de Trafalgar; el que con se 
gura mano dirigió el limón de la regia falúa en 
1823; el que vivió en la emigración, por no po 
der ver á su patria libre y feliz: y alli. por ultimo, 
esté reducido á un puñado de polvo, el que babia 
mandado la muerte sobre las olas délos mares.

Por el mismo tiempo, y en el año de 1811 pi 
saba por primera vez el territorio francés, dele 
niúndotue en Bayona. ^

Una mañana en que los rayos del sol, alterna, 
lian con las lluvias de algunas pasageras nubes, 
(como es alli muy rrccuenle) dejando pendientes 
mil perlas sobre los multiplicados árboles de oque 
lia tan cultivada campiña; recorría el rainino de 
/fañerfs, deleniéiidome cierto irresistible inipulso 
ante la quinta del Sr. .l/ifumo, y corría n sepnllarinc 
por otra involuntaria curiosidad bajo el umbroso 
bosque de árboles que cobijan las ruinas del impe­
rial palacio de Marrac (1)

Ecilre estas (pie ya sofocan la yerba, se notaban: 
aun las antiguas laboi'cs de mirto, de las que guar 
dé algunas bojas en mi cartera, como de particular 
memoria para un español. iOb, cuánto liabhiba 
aquel sitio á mí imagioacion! Aquel mirlo y aque 
líos oscuros muros liabian sido mudos testigos de 
la ambición del gran hombre del siglo, sobre el 
trono Je nuestros antiguos reyes; cuántos pensa­
mientos no habían surgido enl're aquellas célebres 
paredes 1 ¡Cuánta liumillacion nobabiaii presencia 
ilü también 1 Saliendo del parque de Marrac para 
volver á la ciudad , el acompañante me llamó la 
atención sobre su rcmenlcrio, d  que se encuentra 
a la iziinicrJa, volviendo con dirección á su recinto.

(I) Esta qaiDli de la «ntigu» perleneneit de uo judio, fui 
compreilt por Napoleón , y en ella lirmrt el 17 de julio de 1808 
au celebre decreio para la reunión del sran cunaistorio central 
6 SancAradin de tos judíos J resUbledmíenlo de su nieiuD.

M e d ir ijfé é l, y lápidas de refugiados españoles 
fueron las que al punto se presentaron á mi vista. 
Natural de Garnka tn Vizcaya, fué lo primero que 
leí en sus inscripciones. ¡Cielos, esclamé, morir ba­
jo eslraño cielo, los que mas aman el proniol 
jMasiina triste idea cruzó luego por mi frente des- 
¡vaneciendo mi sorpresa. Contemplé, que hace cuá­
drenla años que la España se agita entre convulsio- 
'nes intestinas. Estas han producido las eniigracio- 
Incs, y estas contiibuyeu por desgracia é que Bayo- 
^la levante sus nuevas plazas y sus nuevos anfilea- 
iros; ly ojalá que este único inconveniente nos 
acarreara!

Infinidad de sepulcros se levantan sobre su sue­
lo, si bien la plaza no permite como fortalep el 
(|iie su elevación pase de cierta altura, produciendo 
esta igualdad alguna monotonía. Entre estos había 
lino cercado ó corta distancia por una reja , que­
dando desde sus hierros al monumento una faja de 
tierra , toda poblada de arbustos y flores. El ceno- 
lafio era de piedra blanca con una losa de inorraol 
negro, y con caracléres de bronce. Su testero es­
taba dominado por una cruz de hierro, y colocada 
sobfe 1111 círculo dcl mismo metal que ajustaba dos 
cristales cóncavos, dentro de los que aparecía una 
corona de siempre vivas resguardadas asi de la in­
clemencia. Dos cipreses á manera de cirios, se 
elevaban á sus pies, y un pequeño_ sauce dejaba 
caer su lánguidas ramas sobre la lápida y el sepul­
cro. Masno concliiia aqui la composición de este 
cuadro. Veiase también una joven de talle y cintu­
ra esbelta, con trage y sombrero negro,la que se 
¡irmlliplicaba del un eslremo al otro dcl monuinen- 
'lo , y mas de una vez la gasa ligera de su sombrero 
'flotó por el viento sobre las ptiiilas de los dos cipre- 
,¡sos. Esciisailü será el decir, con que empeño no 
prcgnnlaría á mi aeompaiiante por las particulares 
circunstancias de aquella tlgiira tan sentimental y
poética. Es .W(idemoísp//c......licrmana de otra de 14
años que está sepultada en esc sitio : me respondió.

' Ella es la jardinera de esa tumba, y la que viene de 
continuo á remover con sus manos la tierra que 
produce las (lores con qiic se adorna.

A tal punió llega la nilliira estrangera rcspec- 
to á sus sepulcros, y tal el roiilrasle qqc puede 
formar esta tumba, con la del general Valdés en la 
ciudad de Sau Fernando.

Miülei. R. F errer.
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TEATRO DE VARIEDADES.
Primsra repTaeniaeion del drama hiitórieo en cuatro attoi 

de ü , R amo.s  de Valladares x Saavedsa , Para un traiUorl 
un leal.

mente debe llamarse pueblo; j  loa escritores dramáticos tie­
nen que adular á los espectadores cuando se traía de políti­
ca, si han de merecer siquiera ser escuchados con placer. Por 
esta razón, lodo drama politico La de alhagar al pueblo j  de­
primir y escarnecer á las personas encargadas de regirle, si ba 

Dificil M Ib tare» fiel nn. .1 „i  «c Componerse coB pretensiones de buen íxito; y dicaseme SÍB 2 =H§===#'f  i5 HS=aSÍS5 S
incredulidad.

Cuando las personas que concnrrrn á la representación de'
I i l r a n i a  L . _________________ A l  1 . ^ 1 1 .  •

----- - N.»• «a •s.aaaiv*
Ko decimos esto por el drama dcl Sr. de Valladares, que 

aunque político, está muy lejos de tener seroejanies lendencisa,
- * - r u u m  a ic u«ir apatru'r como 
aDsolulamenie destituido de lodacualidad recomendable, no 
pueden menos de coBocer que las pasiones, esa mezquina e n - ' 
lid ia , por de-gracia bario frccuenie. ú oiro motivo puco gene
TOQA f i a n  tflíisla/l/a 1 n r. « I > L   . 1 . 1    ____i  .

g a . .  . . a a a  | < v >  S U 9  V U  IW V a  K  I V  *1C  9  U C  C a l f t  g L I U r U *

Si al trazar el poeta su drama hubiéramos estado preserf- 
tes. no hubiéramos vacilado un momento en aconsejarle que 
empleara su valiente j  correcta versilicacion en un argumento

de“n  ̂ l"* " T T  : de'^rresp“ cVe/pVrVê ^̂ ^̂ ^̂ ^

e s K T c a s o   ̂ * común senda que tan venlajusamenle ha comenzado, y en la que le
Ppri» «m/víiaÍ* • 1 I . j  1 |;«speran uias de gloria mas brillante que la alcanzada uor élFero sucede aquí b  que en la mayor parte de las censuras co el leairo de Variedades  ̂ ^

n i i h l i r A  I a h I . S » .  S  ■* « a x m  ^ ^  I ^  -  ^  .  . .  .  *
• Ja I - 04U1 ivtfuc ru IB uluvui puní; uv las censuras

UciUrdel público lector; se establece una regla general ape­
nas se ha logrado observar un hecho algunas veces, y por estar<iiTln lA 1 ______ . T ’.f.

Quisiéramos ofrecer á nuestros lectores ziganas muestras

S í g " = E E ’ = í = : ; é H  s S S E E H  ; v f

flue sei «agerada nuestra ubsenacion; sin esto no podemos cumplir nuestro deseos. ^que sea necesario decir(]ue o mismu se venhea en e r s i b a a i a i p a a   
.............. d  a « % u o  u v  v A a ^ v k « u « t  M u v d u a  u u s r M a k i u i i f  a i i i

que set necesario decir que lo mismo se leritic* en el caso 
contrario.

Pefo *in embargo, á nosotros nos basta cumplir con leal­
tad el deber de eiaminar recta y desiinpresionadametiie la úl-
li ma TiAriirat.>A;#v.i ___________ . _a .  «% <

Los actores se esmeraron ruanto les fué posible, distinguién­
dose especialmente el Sr. Delrell que supo comprender su pa­
pel, y asi lo conoció y |o manifestó el publico.

bl autor fui llamado con obstinación purlodos los especia-timanf,,itñr,.!^n 7 .T -7 .  ■' “■ I c i auioriuc llamado con obstinación porlodoslosespeeia-
v “ laSa%̂ s V Sa.seóri .   ̂ í  «vcnlajadn escnlur I). Ran.on de dores , y cuando se prescnib.en la escena, le fueron arreadas 
lar uucsíra^hnef,. nueeonsideremos tieccsario protes-l'corones, y se le dieron mercíidos aplausos, por los que le fe-lar nuestra Duina le , porque esta mas bien se deducirá del licitamos sinceramente r  > i -i
u ico  que Dresentemos uue .le i.« i Confluimos diciendo', que hubiéramos deseado verejecata-

doalmcDusen un local mas espacioso, el drama ¡‘ara un 
traidor un leal; porque ciertamente era digno de representar­
se en uiiescenario masmagcsiuoso. y presenciarse por im pú­
blico mas numeroso que el que puede concurrir á yariedadei.

* Andhks de Cáz>ua.

.  , 7- ••••- •V'-V M« ac , | iu t4UU TM» Uie> UICU »c ufuucirQuei
juicto que presentemos que de las protestas que pudiéramos 

Eiitrcmos ya en materia.
bi drama Para  un traidor un leal, de que nos vapios á 

pertenece al genero bistórico-polllico que tan en boga 
se halla en puesiros días, listo ya es por si solo una reerimcii- 
dacioti en la parte literaria; puesto que son muy grandes las 
oiliculladcs que se ofreren para llevar á cabo un plan, ate­
niéndose en lo posible á la verdad histórica, y amenizando «1ArtfriniziitáiL : .1.^. .. i?.s ___ _ a. . a • . . . . .argunu'ilto con ideas polilkas que no nfeodan á los partidos ------ --- .... .......... .. -  ...n .u -

i"."*  ̂P®' oonsiguien-i'iii.tt.. fon  íh s  fufnies.jarJínes y pa/arfos. Se vende

D e SCRIPCIOS ntSXORICA Y Alt! ISTU'.A HE LOS RE.t- 
i-Es S it io s  i>e A r a n jc e z , i.a G u a s j .v v e l  Esco-

en que por desgracia n < . > u . . n i n j w a ,  j por consiguien­
te será un nicrilo haber sabido conducir feliznicnle al desea- „ l.» “¡‘"■".r', /'"'"‘ •''p ,„uu>y....... - .................... |n IJ  icalus en Aliiilriil, en liis lilirericis de SancAes,. - ........... ,-vuâ sMié XVMV1UA.M ACUXUIV«KC B| Utf»rU-

I qu* li» tenido que superar todas eclas diii-
^uíu; uu la txM icrp iDii; c a j i i i io ,  ca lle  <lc la s L.arre-

ideasTu^dori'”  "" * "T l“ *1 P*"" **" I .Mayor; y en las Administracionesmeas que  ̂dominan por lo general. >osolros creemos que la ',1,. , n  • , ^  ■ ■ r- • .
politica lamas dehe hacer resonar su voz en lo escena, y mas . ^ ‘'‘c^ni-ias l'e ilin su larcs y  dcl E scor ia l. Lti pro- 
aun,creemos comprometido y pernicioso, llevar a ella todas las VIDCIUS 1-i rs. 
funestas pasiones que tanto trabajan el espirilu de las iiaciones! 
civilizadüs. El lealro, á nuestro ver. es putamenie una escuela' 
de cusiiimbres. en la que se aprende á e.inocer el corazón hu­
mano por medio de egemplüs vivientes, de pers.uiageslales co-, 
nio los que nos cercan eii la vida social: cuando mas. y ya que!
so  se quiera cscrihir únicamenie (le costumbres, deben presen '
terse en las tablas persniiagrs que escilcn |„g senliinienlus' 
dulces de todas las aliim-.,- personagesque conmuevan Indi-, 
ramio al bien y í  la compasimi inseiiviblemem,;. nu habla­
rnos ahora de esas otras producriones ligeras que sirven solo' 
para entretener el tiempo, tías eacilar las discordias y encen-i 
der las pasiones, como no puede meno.*! de suceder en iralao-' 
diise de política; dar pábulo á odios de partidos siempre dí$-
n u c s t d c  A ihnrrA rA rfiA  ■n*»ll1«mAe.lA ná n.v... a . . aaa aaAna'Aa.É..a

COIIPESDIO ELEtlEXTAI. DB A R gi EdLOClA , por 
D, Jiasilio S. Castellanos. Tres lotiios en 8." tpie se 
vemlfjj ó 3G rs. en Madrid en lii imprenta calle del 
Ouque Je Alha, iiúm. i;{. y en la libreria de Son 
chez, calle de la Concepción, l'ara las l’rovincias en 
casa de los corresponsales del Semanario l’intorei- 
co, donde se puede vcrilicar el pedido.

En ob.sei]iiio á lo s su cr ilores del Sém unarto, se  
oo>c uu pimiite; uar pauiiio a onios de parimos siempre d is-| Ics rein iliráii l'rancíls de norle anillas obras, no ex t-

r : t % v ‘z T r S i .T ;i i ‘s r . i r . " K r i '  t"'-'"''»''* “■“» p™-'* i -  «i p™ ‘¡“ i» «> -''«ürij.
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